Misa en memoria de los beatos mártires riojanos

Homilía de mons. Jorge Torres Carbonell

Hoy como comunidad diocesana rezamos invocando la protección de los cuatro Beatos que nos regala la Iglesia para la veneración, para ir reconociendo en sus vidas los ejemplos que nos han dejado.
El evangelio nos presenta a la multitud que lo seguía a Jesús porque se ocupaba de ellos, hablándoles de la esperanza que aprendemos a poner en el Reino de los Cielos, cuando la pobreza, la aflicción, el hambre y tantas carencias piden gestos y presencias que ayuden sosteniendo la vida que no encuentra respuestas. 
Por eso la Iglesia “con la Autoridad Apostólica de Francisco al conceder que Mons. Angelelli, Gabriel Longueville, Carlos de Dios Murias y Wenceslao Pedernera; mártires y fieles discípulos de Cristo, testimonios de Su Reino de justicia y caridad, de ahora en adelante sean llamados Beatos y que el 17 de julio se los celebre”. 
Nos dejan testimonio del mensaje del evangelio que hoy escuchamos y que necesitamos así vivirlo con la ayuda de los que en sus caminos y entregas, nos ayudan y nos alientan para seguirlo a Cristo.
Decía el cardenal Becciu en la homilía de la beatificación: “¡Felices ustedes! (Mt 5,11; 1Pe 3,13). ¿Cómo podríamos no escuchar dirigida a nuestros cuatro Beatos esta sugestiva manifestación de alabanza? Ellos fueron testigos fieles del Evangelio y se mantuvieron firmes en su amor a Cristo y a su Iglesia a costa de sufrimientos y del sacrificio extremo de la vida. 

Los cuatro Beatos desarrollaban una acción pastoral abierta a los nuevos desafíos pastorales, atenta a la promoción de los estratos más débiles, a la defensa de su dignidad y a la formación de las conciencias, en el marco de la Doctrina Social de la Iglesia. Se trataba de una obra de formación en la fe, de un fuerte compromiso religioso y social, anclado en el Evangelio, en favor de los más pobres y explotados, y realizado a la luz de la novedad del Concilio Ecuménico Vaticano II, en el fuerte deseo de implementar las enseñanzas conciliares. Podríamos definirlos, en cierto sentido, como ‘mártires de los decretos conciliares”’.

El evangelio que proclamamos nos muestra la felicidad en Dios por haberlo vivido, por haber hecho el camino de Jesús que es la compasión del Padre por nosotros, como leímos el domingo pasado (Col 1,15). Y creo que nos ayuda hoy recuperar esa imagen del Buen Samaritano al hacer presente la vida de los cuatro Beatos. Porque ellos siguieron a Jesús con sus vidas yendo a las periferias, cargando a los necesitados, entregándoles tiempo y arriesgando todo. Porque esa fue la realidad que asumieron y esta brotó de la fidelidad a Jesús a quien se habían consagrado.
Como dijo el Card Bergoglio en 2006 en La Rioja de Angelelli y que nos habla de los cuatro: “Un enamorado de su pueblo que lo acompañaba en el camino, y lo acompañaba hasta las periferias, las periferias geográficas y las existenciales. Recordemos el cariño con que acariciaba a los ancianos, con que buscaba a los pobres y a los enfermos, con el que clamaba por la justicia, él estaba convencido que el hombre hecho de barro escondía adentro un proyecto de la Trinidad, un proyecto de Dios”. 
Se adentraron tanto en las vidas necesitadas, que llegaron a vivir sin medir consecuencias. Capaz que por andar esos caminos a Angelelli dijo como quien marca un rumbo: “hay que seguir andando nomas”. Aquí salvando todas las distancias, pienso en los que en la diócesis se han consagrado al servicio: curas, laicos, diáconos; y que viven el amor entrañable dando de comer en las barriadas, visitando enfermos a cualquier hora, atendiendo a cada vida como viene. 

Estar en las periferias supone crecer con una mirada que brota del corazón abierto y dejarse agarrar. Como creo nos marcó Jesús la misión al ir al Jordán y en medio del Pueblo hacer camino.

Hoy tenemos que recoger la bendición recibida con la vida profética y plena de Enrique, Gabriel, Carlos y Wenceslao. Que nos preguntemos qué nos enseñan, cómo nos alientan desde lo que cada uno fue para la Iglesia y el pueblo, porque hay un obispo, dos sacerdotes y un laico: estamos todos para recoger el mensaje al que se nos invita por esta gracia recibida.

“Es un desafío que hoy nos interpela a que miremos el camino de ellos, hombres que solamente miraron el Evangelio, hombres que recibieron el Evangelio y con libertad” (Card. Bergoglio 2006). Ellos han seguido a Jesús y han sido ofrenda. Cuál será la de cada uno? Recemos y recojamos lo que han vivido. Creo que nos ayudará esta frase de Angelelli que definió su vida: “con un oído en el pueblo y otro en el evangelio”.
